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O. RESUMEN 
El autor hace un estudio sobre la evolución de producci6n y consumo de 
materias textiles en los países industrializados, estableciendo previsiones de 
desarrollo en un mercado condicionado a la nueva situación de escasez, tanto 
de medios energéticos como $de primeras materias. 
Se muestra que la industria textil, especialmente en los países industria- 
lizados, ha lexperimentado un gran desarrollo, condicionado por un largo ciclo 
de desequilibrios entre los medios productivos y el potencial !de consumo, cuyo 
inicio data desde la segunda guerra mundial. Gracias a ello se generó una gran 
actividad en el comercio internacional de productos textiles en los países de 
la Comunidad Europea, tanto a nivel intra como extraco~munitario, que per- 
duró hasta la década de los sesenta, pero que ayudó a idesencadenar la crisis 
de los años setenta. Característica para el futuro de los países de la CEE será 
la intensificación del comercio entre los países más avanzados y aquellos 
grupos de países colindantes menos industrializados. 
Lo países industriales se han defendido con éxito de la competencia esta- 
blecida por los países con mano de obra abundante y barata, gracias a sus 
avances tecnológicos. Su gran poder creativo, a la par de un gran potencial 
de invetigación, les 'ha servido para desarrollar productos de calidad difícil- 
mente asimilables y perfectamente adaptados al gusto de un consumidor 
exigente, con elevado nivel 'de renta. 
La tecnología desarrollada por los países industrializados requiere estruc- 
turas económicas de capital intensivo muy por encima de las posibilidades y 
necesidades de los países semi-industrializados y, ni qué decir de aquellos en 
vías de industrialización. Todo ello ha conducido a la astagflations a nivel 
mundial, especialmente de aquellos países más pobres de recursos y más 
rezagados en su desarrollo. 
Finalmente, se establecen previsiones de desarrollo tecnollógico y de con- 
sumo, y se muestra la necesidad de una cooperación tecnológica entre distin- 
tas áreas de influencia dentro de la CEE, con objeto de conseguir un mejor 
reparto de funciones y, por tanto, un desarrollo social más equilibrado. 
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La industria textil ha sido uno de los sectores más afectados por la dura 
crisis de los últimos años, especialmente iniciada con la crisis mundial del 
petróleo de 1973. Tal ha sido el número de empresas desaparecidas desde 
entonces, especialmente en los países industriales, que algunos políticos-eco- 
nomistas, no siempre dotados de la mejor preparación tecnológica, han llegado 
a conclusiones tales como considerar a los países en vías de desarrollo indus- 
trial, productores de fibras naturales, como a los Únicos abastecedores de pro- 
ductos textiles en el futuro. Tales conclusiones, fundadas a raíz de datos 
estadísticos no siempre fiables, haczn mella en el industrial de los países 
más avanzados, afectando negativamente su estímulo innovador e inversor, y 
contribuyendo a crear una psicosis de miedo al miedo. 
La dura lucha sostenida en estos últimos años para mantener dos puestos 
de trabajo, ha obligado a reconsiderar la política económica (de algunos 
sectores considerados aún recientemente como retrógrados, recuperando así, 
especialmente en los países más avanzados, su importancia socio-económica. 
Uno de los sectores en demasiadas ocasiones no comprendido y tratado 
indebidamente por gran número de economistas, es el sector textil. La 
industria textil, a pesar de experimentar en 'los últimos años una transforma- 
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Fig. 1. - Consumo energético por unidad monetaria de producción en función de 
la participación laboral de la población activa para distintos sectores industriales 
de la Rep. Fed. de Alemania. 
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CONSUMO INDUSTRIAL MUNDIAL DE FIBRAS TEXTILES 
1 CONSUMO INDUSTRIAL M [%] 
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Fig. 2. - Consumo relativo industrial M (%) de fibras textiles en función de la 
población relativa H (%) diferenciado por áreas geoeconómicas. 
ción socio-tecnológica considerable, reduciendo el peso !de mano de obra en 
los costes de producción para convertirse en una industria de capital inten- 
sivo, continúa siendo, hoy por hoy, particularmente atrayente por su gran 
porcentaje lde empleo y su reducido consumo energético (fig. 1). La industria 
textil (incluida la confección) es una !de las industrias que invierte más mano 
de obra y consume menos energía en relación con la unidad monetaria de 
producción. Todo lo contrario ocurre, por ejemplo, con la industria sidero- 
metalúrgica, la química y la del cemento. No se comprende cómo algunos 
gobiernos, sea por d afán de prestigio u obligados por grupos de intereses, 
dedican a menudo aventuradas sumas para subvenciones errantes destinadas 
a sectores poco creadores de puestos de trabajo y excesivamente consumido- 
res de energía, cuando se trata especialmente de países sin gran potencial 
tecnológico y escasos recursos energéticos. En su día se podrá comprobar qué 
motivos más convincentes hayan podido existir para trasladar la industria del 
cemento a países con grandes recursos energéticos, que trasvasar la industria 
textil a los países del Tercer Mundo sólo por el mero hecho de ser estos países 
productores de fibras naturales y disponer de mano de obra abundante. 
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La finalidad del presente estudio consiste en ]mostrar la situación e im- 
portancia de la industria textisl en los países más avanzados industrialmente. 
Finalmente se establecen previsiones de desarrollo entre distintas áreas geo- 
econbmicas de desarrollo desigual dentro de la CEE bajo las perspectivas de 
su próxima ampliación. 
PROCESO LANERO 
A) 1 9 6 6 / 6 7  B) 1 9 7 6 / 7 7  
(G=7%) (G=4%) AFRICA 
íG=6%) 
1 CONSUMO I N D U S T R I A L  M [z ]  11 PRODUCCION LANA VIRGEN G [%] 
Fig. 3. - Consumo relativo industrial M (%) de lana virgen en función de su 
producción relativa G (%) diferenciado por áreas geoeconómicas (diagramas 
superiores: lana pura; diagramas inferiores: lana y sus mezclas. 
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PROCESO ALGODONERO 
A) 1 9 6 0 / 6 1  B) 1 9 7 5 / 7 6  
1 CONSUMO I N D U S T R I A L  M [%] 
11 PRODUCCION ALGODON G [x] 
Fig. 4. - Consumo relativo industrial de algodón M (76) en función de su produc- 
ción relativa G (%) diferenciado por áreas geoeconómicas. 
2. PRIMERAS MATERIAS Y LOCALIZACION DE LA INDUSTRIA 
TEXTIL 
Analicemos algunos datos estadísticos. En la figura 2 se ha indicado cómo 
está distribuida geográficamente la actividad textil en el mundo actual. Vemos 
cómo la industria textil-se encuentra concentrada en los países más indus- 
trializados. Europa Occidental, USA y el Japón, es decir, d 15 % de la pobla- 
ción mundial, absorben en sus factorías el 64 % del consumo industrial mun- 
dial de fibras textiles. Por otra parte los países de Asia, Oceanía, Africa y La- 
tinoamérica, es decir más del 50 Vo de la población mundial, consigue tan 
s&lo retener el 15 Vo del consumo industrial mundial para sus factorías. 
Analicemos a continuación las distintas tendencias, por grupos de mate- 
rias textiles. 
En el proceso lanero, vemos claramente que no son precisamente los 
países productores de la fibra de lana los que principalmente procesan esta 
fibra (fig. 3, arriba). En el año 1966167, los países de Asia y Oceanía, incluido 
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el Japón, ,productores del 51 % de la cosecha mundial de lana, manufacturan 
sólo el 16 % del consumo industrial mundial de esta fibra. Latinoamérica 
produce el 14 % de la producción mundial y no llega a manufacturar el 5 %. 
Por el contrario, Europa Occidental, produciendo tan sólo el 6 % de lana, llega 
a manufacturar el 38 % de esta fibra de lana procesada mundialmente. Es 
interesante comprobar que en los diez años posteriores, hasta 1967177, preva- 
lece la tendencia, con excepción de Europa Oriental, que logran mejorar su 
bienestar incrementando el valor relativo del consumo industrial de esta fibra, 
a expensas de USA y en parte de Europa Occidental, donde el grupo de las 
fibras químicas fue (ganando en importancia. Si en lugar de lana pura conside- 
ramos la lana y sus mezclas '(fig. 3, abajo), aún es mayor la concentración de 
recursos en los países industrializadas de Europa Occidental y USA. Esta 
tendencia prevalece hasta la actualidad. 
Veamos qué ocurre en el proceso algodonero (fig. 4). En las estadísticas 
de 1960161 aparece un grupo (de países típicamente productores de esta fibra. 
Dentro de las áreas geográficas productoras, figura el área de Asia y Oceanía 
con el 32 % de la producción mundial de esta fibra. Le siguen en importancia, 
USA con el 26 %, el área de Europa Oriental con el 15 % y de Latinoamérica 
con el 13 % de la producción mundial. Interesa insistir en que USA, un país 
FIBRAS QUIMICAS 
/ 
LAT 1 NOAMER . (G=2%) (G=7X) 
íG=2%)  
1 CO!iSUMO INDUSTRIAL M [%]  11 PRODUCC10N FIBRAS TEXTILES G [ a !  
Fig. 5. - Consumo relativo industrial de fibras químicas M (%) en función de su 
producción relativa G (%) diferenciado por áreas geoeconómicas. 
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PAISES PRINCIPALES DE LA CEE, 
PERIODO 1955 - 1973 
2 8 I -> 
---- TOTAL 
,, LANA Y SUS MEZCLAS 
0' 2500 3750 5000 6250 
PNB PER CAPITA [$ u HAB;~]- 
Fig. 6. - Consumo doméstico de fibras textiles «per cápita» en función del Pro- 
ducto Nacional Bruto «per cápita)) para distintos países industriales de la CEE. 
situado en cabeza del desarrollo tecnológico industrial, figura como país ex- 
portador de algodón floca en lugar de producto final, es decir, de tejidos o 
prendas de vestir. Esto es un ejemplo #de que la exportación de primeras mate- 
rias no tiene por qué estar exclusivamente reservada a los países del tercer 
mundo, sino que también puede ser incluso rentable, para aquellos países de 
economías avanzadas. Continuando, en el año 1960161 (fig. 4a), comprobamos 
que los países industrializados, USA, Japón y los de Europa Occidental, ab- 
sorben casi el 50 % de la fibra de algodón procesada mundialmente. Compa- 
rando la situación de los años 1960161 con 1975176, es cuando aparece un mar- 
cado trasvase relativo de los recursos agrícolas e industriales hacia aquellos 
países de economías menos avanzadas, cultivadores de algodón. Es en este 
periodo cuando se desarrolla en Asia y Oceanía el cultivo del algodón, pasando 
del 32 % (1960/61), al 43 % (1975176) de ia producción mundial. USA, por d 
contrario, se acerca al valor máximo de sus recursos pasando a ocupar en 
1975176 el tercer puesto mundial, después del bloque socialista de Europa 
Oriental. En cuanto al consumo industrial del algodón, comparando con 19601 
61, aparece en el año 1975176 un aumento relativo de la producción en los 
países asiáticos. No obstante, hay que hacer notar al respecto que este aumen- 
to en la tasa de consumo industrial del algodón por parte de los países asiá- 
ticos, recae tan sólo en unos pocos países, como la República de China, la 
India, la República de Corea y Hong-Kong. ¿No sería excesivamente aventu- 
rado, por parte de los países industrializados, confiar el abastecimiento 
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de productos textiles, a tal reducido número de países? El valor relativo del 
consumo industrial en los países ,industrializados pasa, del 48 % para 1960161, 
al 30 % para 1975176. Europa Occidental pasa, concretamente, del 16 al 9 yo. 
Estas cifras representativas en lo referente al consumo industrial del 
algodón, no lo son en lo que respecta a la actividad total de la industria textil 
en los países tecnológicamente más avanzados, donde, como veremos a con- 
tinuación, las fibras químicas juegan un papel cada vez más decisivo en la 
hilatura. En la figura 5 están indicados los valores de producción y consumo 
industrial de los cuatro grandes grupos 'de fibras químicas, es decir, celulósi- 
eas, poliamidas, poliésteres y poliacrílicas, en los años 1960 y 1975. El 83 % 
de la producción mundial de fibras químicas estaba en 1960 en manos de los 
países industrializados de Occidente, descendiendo al 78 % en 1975. El resto 
del mundo, excepto el bloque socialista de Europa Oriental, producía en 1960 
tan sólo el 2 % y en 1975 el 9 % de la producción mundial. En cuanto al con- 
sumo industrial, los países industrializados absorbían en 1960 el 79 % y en 
1975 el 65 % del consumo mundial. El resto del mundo, excepto Europa 
Oriental, consumió en sus factorías tan sólo el 3 % del consumo industrial 
mundial en 1960 y el 19 % en 1975. Este aumento relativo del consumo indus- 
trial registrado en 1975 en Asia, fue motivado casi exclusivamente, por las 
importaciones masivas por parte de un solo país, Hong-Kong, donde su 
consumo industrial absoluto alcanzó en aquel año la misma cifra que en el 
Japón. 
A raíz de los resultados, se aprecia claramente que, en general, no se 
puede hablar de trasvase 'desproporcionado de los recursos productivos hacia 
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Fig. 7. - Consumo doméstico de productos textiles en función de la renta «per cá- 
pita» en la Rep. Fed. de Alemania. 
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CONSUMO INDUSTRIAL MUNDIAL DE FIBRAS TEXTILES 
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Fig. 8. - Consumo industrial mundial de fibras textiles diferenciado por grupos 
de fibras. 
los países del Tercer Mundo. Sobre esta cuestióri continuaremos profundi- 
zando más adelante, a lo largo de este estudio. 
Analizada la distribución geográfica de la producción y 'del consumo in- 
dustrial de primeras materias textiles, pasemos a continuación a tratar al- 
gunas de las tendencias en el consumo doméstico textil. 
El nivel de consumo doméstico «per cápita» de productos textiles, está 
en función del poder adquisitivo de la población, aunque para un nivel deter- 
minado de renta, el consumo de materias textiles «per &pita» no es el mismo 
para todos los países. En la figura 6 viene dado el consumo doméstico «per 
&pita» y año, en función del PNB para los principales países industriales de 
Europa Occidental. Aunque para todos los países descritos, el consumo de 
productos textiles en función del nivel de riqueza se aproxima a un valor 
asintótico, este valor es 'distinto para cada país. Aquellos países más rezagados 
en su desarrollo económico carecen de las infraestructuras para lograr un 
aprovechamiento máximo de sus recursos, lo que genera niveles más simples 
de consumo. Dentro de los grandes países industriales de Europa occidental 
figura la RFA en cabeza. Francia, por el contrario, es el país industrial con 
menor consumo de productos textiles «per cápitan para un mismo nivel de 
renta. 
En la figura 7 se muestra el consumo aparente de productos textiles «per 
cápitan y año, en función de la renta «per cápitan para el caso de la RFA. En 
este ejemplo, cuyas tendencias pueden considerarse válidas para los paises 
industrializados, queda reflejado que el mayor incremento en la tasa de 
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Fig. 9. - Consumo industrial y comercio exterior de fibras textiles en los Estados 
Unidos de América (USA) diferenciado por grupos de fibras. 
consumo aparece normalmente en los niveles bajos. A partir de un nivel 
determinado de bienestar, evoluciona la tasa de crecimiento en el consumo 
textil más lentamente, tendiendo a estabilizarse en un valor asintótico. Se ve 
claramente que las tendencias de consumo de cada tipo de fibra están 
condicionadas por el hecho categórico de los recursos tecnológicos y eco- 
nómicos disponibles, que por el factor moda, como tantas veces gusta ase- 
gurar. La lana y el algodón, más éste que aquélla, ,tuvieron para la RFA 
su mayor importancia para los valores de renta de 3.500 1DlM hasta 6.000 DiM 
«per cápita)) y año. Con este nivel de renta estaba entonces preparada la 
nación para movilizar los recursos tecnológicos, humanos y económicos, 
28 
. . 
BOL. INST. INV. TEXTIL TERRASSA, N? 76, 1979 
JAPON (J) 
1 1 I l 1 
. ,. LANA VIRGEN 
IMPORTAC ON 
";L I I l F RTIFICIALES 1 LANA, VIRGEN / ALGODON 
1930 4 0  50  60 70  1980 
TIEMPO [ANO] - 
l 
Fig. 10. - Consumo industrial y comercio exterior de fibras textiles en el Japón (J) 
diferenciado por grupos de fibras. 
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Fig. 11. - Consumo industrial y comercio exterior de fibras textiles en la Rep. Fed. 
de Alemania (D) diferenciado por grupos de fibras. 
precisos para la producción masiva de las fibras sintéticas. Hubo que ven- 
cer, naturalmente, las primeras dificultades de adaptación de estas fibras 
en los procesos de hilatura, tinlura y acabado. Pero la adecuada asistencia 
técnica por parte de las productoras, acompañada de una política inteli- 
gente de mercado, provocaron el crecimiento masivo del consumo de las 
fibras sintéticas, provocando incluso una consiguiente caída de demanda de 
las fibras naturales, por debajo de los hábitos tradicionales de consumo de la 
población. Ello ha motivado la reacción del mercado 'hacia las fibras naturales, 
hasta tal punto, que en los últimos años, especialmente en los países más 
avanzados de Europa 'Occidental, con un nivel elevado de renta, se está exi- 
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giendo lana pura o algodón 100 yo, para sus prendas de vestir. Esta reacción 
del mercado en los países industrializados provocará una animación en la 
demanda mundial de fibras naturales, manifestándose en una subida de pre- 
cios por el hecho de que los recursos agrícolas para poder aumentar la pro- 
ducción mundial de las fibras naturales se mueven en unos límites muy estre- 
chos. Este incentivo en los precios de las fibras naturales influirá positiva- 
mente para mantener y mejorar las infraestructuras en el campo, frenando 
en parte el fenómeno de la emigración hacia las grandes ciudades, lo que 
asegurará la continuidad a largo plazo del abastecimiento de las fibras natu- 
rales; pero no $más. Por otra parte, los nuevos precios darán nuevos impulsos 
a las productoras de fibras químicas para desarrollar nuevas técnicas, fre- 
nando así un reauge demasiado exagerado y, por tanto, una subida desme- 
surada de los precios de $las fibras naturales. Gracias a este doble juego, se 
amortiguará y regulará la oscilación de exceso e insuficiencia de existencias 
hacia un valor estable de equilibrio, a semejanza de los procesos de regula- 
ción automática. 
En la fig. 8 se muestra el consumo industrial mundial de los principales 
grupos de materias textiles. Se observa que para los próximos años no cabe 
esperar grandes cambios en d suministro y producción mundial de primeras 
materias textiles. Lo que sí posiblemente estará sometido a cambios tecno- 
lógicos, serán las tecnologías de producción para Ja sintetización de los pro- 
ductos orgánicos primarios para la fabricación de las fibras químicas. Tam- 
bién caben modificaciones en las estructuras de las fibras. 
REP, FED, DE ALEMANIA (DI 
Fig. 12. - Consumo industrial y consumo doméstico de fibras textiles en la Rep. 
Fed. de Alemania (D) en función de la «renta per cápitan. 
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La lana virgen pasará a ser una fibra minoritaria, principalmente acce- 
sible para grupos sociales de elevado poder adquisitivo. El algodón continúa 
en fase ligeramente ascendente, y seguramente seguirá ascendiendo ligera- 
mente hasta más allá del año 2000. El aumento en el consumo mundial para 
los próximos años sólo podrá ser cubierto por las fibras químicas. Consideran- 
do que el grupo de las fibras sintéticas son derivados de fósiles orgánicos gene- 
radores 'de energía, cabe esperar para los próximos años un aumento consi- 
derable del precio de las fibras textiles y, por cierto, tanto de las fibras natu- 
rales como de las químicas. Todo ello repercutirá profundamente en lo social, 
tecnológico y económico, lo que provocará la introducción de tecnologías 
altamente tecnificadas, acentuándose su carácter de capital intensivo y su 
elevada productividad. Ante estas perspectivas, aquellos países productores 
de fibras naturales con infraestructuras rezagadas de tipo rural y mano de 
obra abundante y barata, entrarán en un fase de difícitl competitividad con 
las naciones industriales. Justamente aquellos países más lentos en su readap- 
tación estructural serán 110s que más intensamente sufrirán el impacto de la 
explosión de costos motivados por el encarecimiento de los recursos sociales, 
tecnológicos y de primeras materias. Por el contrario, aquellos países en si- 
tuación de generar una tecnología altamente tecnificada, mejor adecuada a 
sus posibilidades y necesidades y capaces al mismo tiempo de adaptar y ajus- 
tar sus estructuras industriales y sociales a la nueva situación de escasez 
mundial, serán los que indudablemente ofrecerán una mayor competitividad 
frente a un futuro a largo plazo. 
3. PRODUCCION Y COMERCIO EXTERIOR DE PRODUCTOS 
TEXTILES 
El mayor potencial de recursos productivos está en USA (fig. 9). El uso 
de la lana virgen carece en reste país de toda importancia. Por el contrario, 
el uso del algodón se encuentra muy extendido, siendo esta fibra la que al- 
canzó el mayor volumen de producción hasta el año 1965. A partir dz en- 
tonces son, como la gran mayoría 'de los países industrializados, las fibras 
químicas las que predominan, disminuyendo el consumo industrial del algo- 
dón no sólo en cifras relativas sino también en absolutas. El consumo indus- 
trial de materias textiles y, por tanto, de la actividad textil en USA, está en 
fase de constante expansión, lo cual está en plena contradicción con las opi- 
niones de algunos políticos economistas que gustan enmarcar a la industria 
textil de los países industrializados como una industria abiertamente retró- 
grada. Característico para USA son las oscilaciones de producción de las 
fibras químicas que siguieron fieles la tendencia registrada para el PNB y, 
por tanto, de las necesidades de consumo de la población. Por el contrario, el 
consumo industrial de las fibras naturales, aparte de la dispersión propia 
derivada de un gran número de pequeñas y medianas empresas, se mantuvo 
firme, exenta de oscilaciones a largo plazo. El comercio exterior de productos 
textiles semifacturados es prácticamente nulo en USA. La exportación de algo- 
dón en rama tiene, por el contrario, en este país una gran tradiciíhn, llegando 
incluso al mismo nivel que el consumo interior de esta fibra. 
Al finalizar la segunda guerra mundial quedaron prácticamente paraliza- 
dos todos los medios productivos del Japón (fig. 10). En menos de diez años 
consiguió este país reactivar prácticamente su industria textil, logrando nive- 
les de producción muy por encima del potencial de consumo de una población 
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aun hipotecada. El exceso de producción interior y la necesidad apremiante 
de recuperación ecoilCimica, fueron las causas de la gran actividad exportadora 
en hilados y tejidos de algodón, seguido de las fibras químicas. Una política 
de extrema austeridad mantuvo prácticamente cerradas las importaciones 
hasta la fecha (fig. 10). 
En la figura 11 se describe el consumo industrial de los principales gru- 
pos de materias textiles en la RFA, en relación con su PNB. La RFA se lanzó 
después de 1945 a la reactivación de su industria textil, lográndose como en 
el Japón, niveles de producción por encima del potencial de consumo de la 
población. De ello resultaron grandes excedentes, lo que originó una gran 
actividad exportadora en fibrana y rayón. Más adelante, por allá 1961, también 
se inició en gran escala la exportación de las sintéticas. El excedente de pro- 
ducto de comienzos de llos años 50, provocó el desencanto en la actividad in- 
dustrial, repercutiendo negativamente en la tasa de crecimiento de la pro- 
ducción textil durante la segunda década de los años 50, quedando situada la 
producción, a partir de 1960, por debajo del PNB y, por tanto, del potencial de 
consumo (fig. 11). El vacío resultante sería ocupado por la importación ma- 
siva de productos de algodón de mediana tecnología, seguido de los de fibras 
químicas. Por otra parte, este vacío alentaría a las productoras de fibras quí- 
micas a incrementar sus medios productivos durante la década de los años 60. 
Estas dos fuerzas, tanto el grupo importador, que entre tanto llegó a actuar 
de forma autónoma, como el de las productoras de fibras químicas, provo- 
carían la conocida saturación de los mercados a partir de 1970. Si a todo ello 
le añadimos la crisis energética del 73, la colisión de intereses resulta entonces 
perfecta, puesto que no sólo tuvo que luchar la industria textil de los países 
industrializados con la falta de demanda interior y con el exceso de producto 
proveniente de afuera, sino que quedaba excluida además cualquier posibi- 
lidad de incrementar la salida de productos textiles hacia países menos 
avanzados, pos el estado ruinoso de sus economías. De ahí nació la necesidad 
del acuerdo multifibra. Todo parece indicar, piies, que la crisis de la industria 
textil aparecida a comienzos de los años 70 en los países más industrializados 
de Europa Occidental, bien pudiera haber sido en parte una consecuencia del 
desfase y desequilibrio expuestos anteriormente entre los medios de produc- 
ción y de consumo. 
El efecto regulador de las exportaciones e importaciones respecto al abas- 
tecimiento del mercado interior, queda reflejado en ia fig. 12 para el caso de 
la RFA. Mientras que en la curva de la producción (consumo industrial, fig. 12) 
aparecen los típicos exceso e insuficiencia de la producción respecto al poten- 
cial de consumo (nivel de renta), desaparecen tales desacordes tan pronto se 
deducen las importaciones y exportaciones, resultando entonces un aumento 
de consumo doméstico casi lineal en función del nivel de reta; lo que confirma 
la hipótesis anterior de que estas importaciones de productos textiles regis- 
tradas en la década de los sesenta, más que un probiema de competitividad 
de las naciones industrializadas frente al Tercer Mundo, fueran en parte una 
necesidad para compensar el déficit del potencial productivo de las naciones 
punta en una época de plena ocupación laboral, en que los empresarios tu- 
vieron que acudir a ,los rincones del mundo más disparatados para «importar», 
bajo condiciones demasiadas veces totalmente ajenas a los derechos más ele- 
mentales del hombre, a toda aquella mano de obra que precisaban urgente- 
mente y que no encontraban en casa. 
Lo expuesto para la RFA es representativo para cada uno de los países 
industrializados de Europa Occidental, todos ellos sincronizados por los 
hechos históricos de la segunda guerra mundial y caracterizados por una 
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Fig. 13. - a) Comercio exterior, b) consumo doméstico de tejidos y confección en 
relacion con la producción diferenciado por áreas geoeconómicas (Rep. Fed. de 
Alemania). 
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Fig. 14. - a) Comercio exterior, b) consumo doméstico de tejidos y confección en 
relación con la producción, diferenciado por áreas geoeconómicas (Paises Bajos). 
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Fig. 15. - a) Con~ercio exterior, b) consumo doméstico de tejidos y confección en 
relación con la producción diferenciado por áreas geoeconómicas (Francia [F]). 
36 BOL. INST. INV. TEXTIL TERRASSA, N," 76, 1979 
- ~~ 
ferviente recuperación de su industria durante la postguerra. El1 Reino Unido 
y en parte Francia, fueron un caso algo distinto. La recuperación de su 
industria estuvo en parte afectada (más aún el Reino Unido que Francia) por 
la independencia de sus antiguas colonias, lo que provocó especialmente 
después de la segunda guerra mundial, la pérdida de gran parte de sus mer- 
cados internacionales, con los consiguientes desequilibrios tecno-económicos 
para su industria. 
Característica común para los países industrializados es la disminución 
de consumo de las fibras naturales y artificiales. Por una parte existe una 
creciente demanda de los países productores de algodón hacia esta fibra. Por 
otro lado el freno en el consumo industrial de las fibras artificiales tiene su 
origen en el deterioro de la rentabilidad del proceso de producción. Todo ello 
obligará a los países industriales a tener que sustituir gradualmente el algodón 
por los polímeros sintéticos para poder cubrir sus necesidades de consumo 
de textiles. 
Entrada la década de los sesenta, la industria textil de los paises centro- 
europeos experimentó una expansión industrial sin precedentes. Para ello fue 
necesario acondicionar previamente los límites angostos de sus fronteras a 
las nuevas necesidades geoeconómicas que se avecinaban. Por lla necesidad 
eminente de explotar los coeficientes de escala sin rcurrir a una xcesiva con- 
centración empresarial y, por tanto, a una eliminación extremadamente for- 
zada de la pequeña empresa, se lanza el industrial a la conquista de mercados 
allende sus respectivas fronteras. Consecuencia de ello fue un relanzamiento 
del comercio intracomunitario de la CEE, que ni los más optimistas habrían 
podido predecir (fig. 13-18). Este hecho queda especialmente reflejado en 
aquellos países centroeuropeos de reducida extensión geográfica, pero epicen- 
tro de la actividad económica, como son Bélgica, Luxemburgo y Países Bajos 
(fig. 14 y 16). Concretamente, Holanda ha conseguido incrementar su comercio 
exterior de productos textiles hasta prácticamente el doble de su capacidad 
de producción, donde la importación de semiproductos, su transformación y 
finalmente su posterior reexportación, ha jugado un papel muy importante 
(fig. 14). 
La política textil comunitaria se ha caracterizado por una liberación es- 
trictamente selectiva de las importaciones. Permitiendo por una parte la 
afluencia gradual de producto de baja tecnología, se ha conseguido una rees- 
tructuración industrial acompasada en acorde con el desarrollo económico- 
social de Europa Occidental. La industria logró deshacerse, de este modo, de 
las empresas más marginadas: primeramente 'las de los Países Bajos, seguidas 
de las de Bélgica y, finalmente, las de los sectores más retrógrados de Italia, 
creadoras de producto de tecnología más sencilla. La fabricación de tales 
productos textiles fue emprendida con éxito por otros países más rezagados 
en su evolución industrial con una actividad más intensiva de mano de obra. 
A medida que fueron apareciendo nuevas necesidades en la sociedad indus- 
trializada, tuvieron que ser desatendidas en los países industrializados aque- 
llas industrias fabriles creadoras de productos de menor valor añadido. Como 
consecuencia de esta situación, las exportaciones de productos textiles hacia 
los países menos avanzados han crecido a un ritmo menor que las importa- 
ciones, por lo que los países más avanzados han pasado paulatinamente de 
exportadores a ser importadores netos de productos y prendas textiles. Esta 
es la tendencia predominante en los países de la CEE con elevado nivel tec- 
nológico y de alta productividad; aunque con ligeras variaciones de matices 
de unos países a otros. La RFA es importador neto de productos y prendas 
textiles desde la década de los cincuenta (fig. 13). En orden cronológico, le 
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Fig. 16. - a) Comercio exterior, b) consumo doméstico de tejidos y confección en 
relación con la producción diferenciado por áreas geoeconómicas (Bélgica y 
Luxemburgo [B + L]). 
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siguen los Países Bajos y Francia (fig. 14-15). Los únicos países considerados 
aún como abastecedores netos de la CEE de productos textiles, puede con- 
siderarse que son Bélgica e Italia. Especialmente Bélgica es el principal país 
suministrador de la CEE de productos textiles de tecnología sencilla y de 
bajo precio. Posiblemente sea por esta circunstancia, el agotamiento pro- 
gresivo del comercio exterior registrado en este país, entrada la década de los 
setenta, donde aparece una clara reducción de su comercio exterior intra y 
extracomunitario (fig. 16 a). Nótese al respecto, las exportaciones relativa- 
mente importantes de Bélgica hacia áreas más allá de Europa Occidental; 
circunstancia ésta generalmente no compartible para prendas confeccionadas 
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Fig. 17. - a) Comercio exterior, b) consumo doméstico de tejidos y confección en 
relación con la producción diferenciado por áreas geoeconómicas (Italia [I]). 
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de moda y de elevado nivel tecnológico. En Italia se registra una tendencia 
semejante de agotamiento al respecto (fig. 17 a). Por falta de datos estadísticos 
comparativos, no se han incluido los gráficos para el caso del Reino Unido. A 
título de ejemplo se adjunta el gráfico de comercio exterior y de consumo 
de productos y prendas textiles reqacionadas con la producción para el caso 
de España. El comercio exterior de productos y prendas textiles en España 
ha evolucionado al margen de las corrientes registradas en los otros países de 
Europa Occidental, apreciándose una tendencia totalmente autárquica. Esta 
situaci6n puede resultar sensiblemente alterada cuando España se incorpore 
a l a  CEE con pleno derecho. Ciertas ventajas en el coste de mano de obra y 
en el nivel intermedio de tecnología de que goza España respecto al resto de 
ESPANA (E) 
TEJIDOS Y CONFECCION 
A)  
TIEMPO [ANO] , 
Fig. 18. - a) Comercio exterior, b) consumo doméstico de tejidos y confección e11 
relación con la producción diferenciado por áreas geoeconómicas (España [E]). 
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los países más avanzados de la CEE, pueden constituir el catalizador para 
despertar el interés de estos países por los productos españoles de moda y 
alta tecnología. Esta circunstancia podría provocar un reauge del comercio 
exterior de textiles de España con los países de la CEE, a semejanza del que 
se experimentó entre los países comunitarios después del tratado de Roma. 
El control de las importaciones de textiles por parte de los países de la 
CEE, les ha permitido, por otra parte, encauzar el consumo comunitario hacia 
productos de moda y de alta tecnología, más acordes con los sistemas de 
producción de capital intensivo. De esta forma, han logrado los países más 
avanzados de la comunidad, contrarrestar las ventajas relativas de los países 
con costos más bajos de mano de obra, consiguiendo así una industria com- 
petitiva para aquellos productos y prendas textiles de elevado valor añadido. 
Todo ello queda plenamente confirmado con los resultados expuestos en las 
fig. 19-21. Concretamente en el año 1975, la mayor parte de las importaciones 
extracomunitarias provinieron de países fuera de Europa Occidental (fig. 19a; 
i = 88 %). Lo característico de tales importaciones es su índice de precios 
relativamente bajo (fig. 19a; p = 60 %) situado muy por debajo deti índice 
de precios correspondiente a las importaciones extracomunitarias provenien- 
CEE (ANO 1975) 
COMERCIO EXTERIOR EXTRACOMUNITARIO DE 
PRODUCTOS TEXTILES Y CONFECC ION, 
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1 PRECIO [ x ]  (MEDIA MUNDIAL =100%) 
II COMERCIO EXTERIOR E, I [ A ]  
Fig. 19. - Comercio exterior extracomunitario de la CEE (productos textiles y 
confección) en función del índice de precios diferenciado por áreas geoeconómicas. 
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tes de los países de Europa Occidental (fig. 19a; p = 160 %; i = 12 %). Las 
exportaciones extracomunitarias hacia los paises fuera de Europa Occitdental 
alcanzaron un índice p = 110 yo, muy superior a las importaciones extracomu- 
nitarias fuera del área geoeconómica de Europa Occidental (fig. 19 b). Una 
tendencia semejante aparece en la República Federal de Alemania para el 
comercio exterior de abrigos de señora y caballero (fig. 20 y 21). 
REP, FED, DE ALEMANIA 
ABRIGO SENORA (ARO 1977 )  
A) IMPORTACION B)EXPORTAC ION 
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Fig. 20. - Comercio exterior de abrigos de caballero en la Rep. Fed. de Alemania 
diferenciado por áreas geoeconómicas. 
El dictado económico-social influye directamente para que se produzcan 
corrimientos tecnológicos, con las consiguientes transacciones de productos 
que todo ello lleva consigo, entre áreas geoeconómicas afines de desarrollo 
desigual. Según apreciamos a raíz de los resultados expuestos en este estudio, 
la presencia de flujos innovadores en el sector textil, se registra tanto a nivel 
intra como extracomunitario europeo. La tónica predominante en estos casos, 
consiste en un inicio de transferencias de nuevas tecnologías y nuevos produc- 
tos, por parte de '10s países más avanzados hacia áreas de influencia más reza- 
gadas sociológica e industrialmente. Estos países, en su fase inicial de desarro- 
llo, tienden a crear su propia industria, consiguen autoabastecerse, y terminan 
por convertirse, a su  vez, en países exportadores. Mientras, en los países in- 
dustriales, es tal el grado de evolución alcanzado, que se les agotan las posibi- 
lidades sociales y económicas para seguir produciendo tal producto, general- 
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Fig. 21. - Comercio exterior de abrigos señora en la Rep. Fed. de Alemania diferen- 
ciado por áreas geoeconómicas. 
mente de clase media baja y de poco valor añadido. El hecho es que, entrada 
en una fase determinada del ciclo del producto, se observa una conexión en 
el sentido contrario al de la fase inicial; es decir, que el país exportador se 
convierte en importador y viceversa. Los mecanismos que ponen en marcha 
tales comportamientos, son generalmente complejos, pero siempre están con- 
dicionados por los aspectos sociales y económicos que regulan d crecimiento 
de la producción y del consumo, a semejanza de lo detallado en la fig. 22a, 
para los países con estructura industrial avanzada; y la fig. 23, para aquellos 
países más rezagados en su desarrollo industrial. Los resultados del comercio 
exterior expuestos en las fig. 22b y 23b, se derivan de la diferencia entre las 
curvas de producción y consumo indicadas en las fig. 22a y 23a. 
Este trasvase tecnológico tiene una función económico-social definida: Su 
objeto es la incorporación paulatina 'de las sociedades periféricas a los queha- 
ceres que antes fueron exclusivamente reservados al epicentro geoeconómico. 
Como en la mancha de aceite, se observa un efecto migratorio de «know-how» 
hacia niveles tecnológicos más bajos, lo que contribuye a homogogar infraes- 
tructura~ heterogéneas entre nacionalidades geoeconómicamente afines. 
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Algunos países pertenecientes al tercer mundo cometen el error de inter- 
pretar estos movimientos a su manera, imaginándose de la noche a la mañana 
como guardarropías de los países industrializados. Muchos 'de estos países 
realizan inversiones masivas de tecnología sofisticada, de capital intensivo, 
poco adecuadas a las necesidades de su industria y de sus respectivas infra- 
estructuras nacionales. Abrigan la vaga esperanza de ver amortizados rápida- 
mente sus créditos con las divisas obtenidas de una exportación, que no siem- 
pre da los mismos resultados favorables de Hong-Kong, República de China 
o República de Corea. Una cifras reflejan la dura realidad al respecto. A prin- 
cipios de la década de los setenta, la deuda de los países en vías de desarrollo 
MODELO DE CRECIMIENTO ORGANICO (PAISES INDUSTRIALIZADOS) 
TIEMPO - 
Fig. 22. - Crecimiento orgámico y trasvase tecnológico entre áreas geoeconómicas 
de desarrollo desigual (modelo para paises industrializados). 
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MODELO DE CRECIMIENTO ORGANICO (PAISES SEMIINDUSTRIALIZADOS) 
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Fig. 23. - Crecimiento orgámico y trasvase tecnológico entre áreas geoeconómicas 
de desarrollo desigual (modelo para países semiindustrializados y en vías de 
desarrollo). 
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Fig. 24. - Costes de fabricación en función del desarrollo tecnológico, de los costes 
de capital y mano de obra para distintos niveles salariales. 
contraída con los países industrializados, alcanzaba la cifra de 75.000 millones 
$ USA. Mientras, ha ascendido esta cifra a la astronómica suma de 400.000 
millones $ USA. En demasiadas ocasiones se deprecia el potencial tecnológico 
y económico de 110s países industriales para equipar sus industrias con la tec- 
nología idónea a sus exigencias económico-sociales, sustituyendo inteligente- 
mente el factor trabajo por el de capital. 
Actualmente estamos en una situación de tensión mundial, donde el 
desnivd tecnológico entre los países Norte-Sur ha adquirido dimensiones 
desproporcionadas, donde no se habla el mismo lenguaje, donde las solu- 
ciones de unos no sirven para los otros. Comprobaremos cómo en el futuro, 
aquellos países rezagados en su desarrollo se verán obligados a generar una 
tecnología mediana, altamente tecnificada, pero mejor ajustada a las necesi- 
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Fig: 25. - Productividad en la hilatura de algodón en función del producto nacional 
bruto «per &pita» diferenciado por países. 
dades econívmico-sociales de su industria, que la que les pueden proporcionar 
los paises industrializados. Los países menos avanzados tenderán a potenciar 
su propia investigación, buscando la cooperación de donde sea preciso y 
forzando la transferencia de una tecnología que previamente tendrán que 
asimilar y adaptar a sus necesidades. De esta forma, conseguirán estos países 
una cierta independencia tecnológica, factor imprescindible para gestar el 
germen capaz de movilizar unos recursos mínimos para reiniciar un desarrollo 
equilibrado y progresivo dentro de sus respectivas áreas geoeconómicas afines, 
con vistas a poteniciar más su consumo interno que intentar conquistar gran- 
des mercados 'lejanos de muy difícil1 acceso, normalmente escurridizos. 
4. EVOLUCION SOCIO-TECNOLOGICA DE LA INDUSTRIA TEXTIL 
El sector textil, como tantos otros con marcada tradición de mano de 
obra intensiva, ha experimentado a lo largo de su historia grandes avances 
tecnológicos provocados por la constante carrera de sustituir el factor de 
trabajo manual, por el de capital. Especialmente en aquellos procesos pro- 
ductivos con tecnología obsoleta es donde los aumentos salariales propor- 
cionan un mayor impacto eil el incremento de los costos de mano de obra 
(fig. 24). Gracias a un perfeccionamiento tecnológico gradual de los medios 
productivos, se consigue un aumento de la productividad, por lo que no sólo 
resulta una disminución real de los costos de mano de obra, sino que los 
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aumentos salariales tienen cada vez una menor repercusión en los costes de 
producción (fig. 24). Por otra parte, con la renovación tecnológica se originan 
costes de capital, de forma que para cada nivel salarial corresponde un de- 
sarrollo tecnológico determinado, donde resultan unos costos mínimos de 
producción (fig. 24; 011 T[OI]; OII/T [OIII). De todo ello se desprende que la 
modernización tecnológica de los medios productivos debe estar ajustada a 
los niveles salariales y, por tanto, el desarrollo económico-social de cada país. 
Las mismas fatales consecuencias pueden derivarse de un excesivo avance que 
de un peligroso retraso en el nivel tecnológico de los medios productivos. In- 
teresa también comprobar que la productividad conseguida en la industria tex- 
til de cualquier país no es puramente fortuita, sino que está condicionada por 
sus recursos sociales, tecnológicos y económicos, concretamente con su PNB 
«per cápitan (fig. 25). Los aumentos más espectaculares de productividad se 
consiguen normalmente en la fase inicial de desarrollo económico de cada 
país (fig. 25; PNB < 1.500 $/habitante). 
La modernización de los recursos productivos trae consigo la disminución 
gradual de la mano de obra empleada en el sector, a no ser que se cGmpense 
la mano de obra liberada por un aumento de la producción, como en el caso 
de Italia. Esta solución trae cornp'lejas consecueiicias, como conquistar nuevos 
mercados en el exterior, desarrollando nuevos productos y fomentando la ac- 
Rep. Fed. Alemana í D ) 
poblacion activa sector texti l  íconfeccion excluida) 
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Fig. 26. - Población activa en el sector textil (Rcp. Fed. de Alemania). 
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Fig. 27. - Participación laboral del sector textil en función del producto nacional 
bruto «per &pita» diferenciado por países. 
tividad investigadora. Para el caso particular de la RFA, hasta la década de 
los años cincuenta el crecimiento de la industria textil absorbió más mano 
de obra que la diminada por la aparición de unidades de mayor producción, 
por lo que la tendencia resultante hasta aquella época fue un aumento gradual 
de la mano de obra empleada en el sector (fig. 26). Iniciada la década de los 
sesenta, es cuando en la RIFA aparece la tecnología eminentemente de capital 
intensivo, de elevada productividad, iniciándose entonces una fase de fuerte 
eliminación de puestos de trabajo, perdurando la (misma tendencia hasta la 
actualidad (fig. 26). 
Como es de esperar, la disminución de la proporción de empleo del sector 
textil respecto a las demás industrias manufactureras, está en estrecha rela- 
ción con el PNB «per cápita» y, por tanto, con el nivel socio-económico de 
cada país (fig. 27). Durante la fase inicial del desarrollo económico de un 
determinado país, en cuanto más desciende la importancia relativa del volu- 
men de empleo del sector textil (fig. 23; PNB < 2.000 $/hab.). A medida que 
se llega a un grado determinado de desarrollo industrial, se estabiliza la im- 
portancia relativa del volumen de empleo en este sector en un valor asintbtico 
(fig. 27; PNB > 4.000 $/habt.). 
Los países industrializados, a diferencia de los países del resto del mundo 
más rezagados en la evolución de sus estructuras económicas y sociales, de- 
sarrollaron paulatinamente sus recursos tecnológicos en acorde a sus necesi- 
dades económico-sociales. A pesar de que los países industrializados no lo- 
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graron compensar totalmente los aumentos salariales por medio de la susti- 
tución gradual de mano de obra por el capital, sí se consiguió, al menos, man- 
tener a un nivel mínimo la espiral de costes, a medida que fue aumentando el 
nivel salarial (fig. 28). El resutado ha sido la generación de una industria 
textil competitiva con otros países con costos más bajos de mano de obra. 
A un nivel elevado de desarrollo tecnológico, van perdiendo peso los costos de 
mano de obra, pero en cambio, se incrementan peligrosamente los costos de 
capital. Por otra parte, el desarrollo gradual de productos de alta tecnología 
requiere un contingente cada vez más elevado de los medios de investigación, 
cuyos costos están en función no sólo del nivel tecnológico a alcanzar, sino 
también del nivel salarial, en este caso de personal altamente calificado. De 
T:$i $a .@O NIVELES  SALARIALES  GESARROLLO TECNCLOG ICO - 
Fig. 28. - Costes de fabricación en función del desarrollo tecnológico y de los 
costes de capital, mano de obra e investigación para distintos niveles salariales. 
forma que, el aumento salarial es un arma de dos filos que se hace sentir no 
sólo en las estructuras con niveles tecilológicos bajos, típicamente de trabajo 
intensivo, sino también en los niveles de alta tecnología, típicamente de capital 
intensivo. Este último tipo de coste provoca un peligroso aumento de la tasa 
de crecimiento de ,la curva de costes mínimos, justamente en los niveles más 
altos de desarrollo tecnológico, donde a partir de un nivel crítico, la curva de 
costes mínimos indicada en la fig. 28 se dispara asintóticamente. Con ello 
llegamos a un aspecto totalmente nuevo de estrategia frente a la competiti- 
vidad internaciond de las estructuras industriales con disinto grado de 
desarrollo. La explosión de costos provocada por la escasez energética y de 
materias primas, podrá afectar en el futuro no sólo a las estructuras primi- 
tivas de producción típica de mano de obra intensiva, sino también a las gran- 
des estructuras industriales altamente tecnificadas, con abundante personal 
cualificado de alto nivel. Visto de esta forma, las estructuras industriales con 
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una tecnología intermedia, pero con el dinamismo necesario para procurarse 
los medios precisos para crear productos de moda y de elevado valor añadido 
en el lugar y momento oportunos, serán las que tendrán mayores oportuni- 
dades para sobre vivir en la difícil década de escasez que se avecina. A los 
países más rezagados en su desarrollo económico-social, con gran escasez de 
recursos energéticos y de capital, les será muy difícil librare de aquellas 
estructuras industriales excesivamente cargadas de mano de obra. Por otra 
parte, aquellos países más avanzados, se verán obligados a reducir sus exce- 
sivos costes de investigación y dearrollo, recurriendo a la cooperación de 
otros países de un elevado nivel tecnológico con estructuras socio-económicas 
más ágiles aunque menos evolucionadas e n  su  nivel de consumo. Visto así, 
posiblemente se comprenda mejor el porqué de esa necesidad de ampliación 
futura que sienten algunos países de la CEE, especialmeqte los de mayor 
avance industrial. 
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